
 

 

 
 

Tolima, Huila y Valle del Cauca se iluminan en Navidad con Tesalia - Alférez 
 
Un gran regalo de Navidad entregó Transmisión, del GEB, a los departamentos de Tolima, 
Huila y Valle del Cauca y al Sistema Interconectado Nacional (SIN): el proyecto de 
transmisión de energía eléctrica Tesalia – Alférez entró en operación, para mejorar la 
seguridad y confiabilidad del servicio en esa región y en el país. 
 
Después de varios años de construcción, en los que colaboradores y contratistas de 
Transmisión enfrentaron retos técnicos, atmosféricos, ambientales y sociales, desde el fin 
de semana Tesalia – Alférez es un activo en operación: cuenta con 201 kilómetros de línea 
a 230 kV en los que se levantaron 411 torres que surcan 11 municipios de esos 
departamentos. 
 
En este proyecto Transmisión construyó torres en el páramo del Meridiano, a 4.000 metros 
sobre el nivel del mar, las situadas a mayor altura en el país. Para proteger los ecosistemas, 
entre otras medidas, la compañía construyó más de 2 kilómetros de pasarelas ambientales 
en altura, con el fin de minimizar los impactos en el transporte de materiales y la 
movilización de personal. 
 
Fredy Zuleta Dávila, gerente General de Transmisión, explicó lo que significa para la 
compañía poner en operación una infraestructura que impulsa el desarrollo y una mejor 
calidad de vida para las comunidades en un territorio que padeció el conflicto armando. Un 
hito importante para Transmisión y el GEB, que no habría sido posible sin cada una de las 
personas que hicieron parte de la consolidación de este proyecto. 
 
“Para el GEB es una responsabilidad generar valor a través de sus acciones. Entregar este 
proyecto es una muestra de la capacidad y el compromiso de decenas de colaboradores y 
contratistas que trabajaron arduamente en medio de desafíos permanentes. Estamos muy 
orgullosos de la seriedad y el compromiso de todos para sacar adelante una obra tan 
exigente y en condiciones tan adversas. Solo reconocimiento a los equipos que nos 
apoyaron, este es un esfuerzo gigante, con un impacto social enorme, que implicó el 
desminado humanitario. Hoy podemos ver que un sitio que un día fue corredor de la 
violencia ahora es un corredor del progreso”, dijo Zuleta. 


